
                    
Gacet i l la  independiente  de San Roque 

Esa mañana no era una maña-
na cualquiera. Casi no había 
podido dormir nervioso por lo 
que le esperaba a lo largo del 
día. De un salto salió de la 
cama cuando aún no habían 
dado las siete y despertó a la 
mujer llamándola con insis-
tencia. 
¡Carmen, Carmen!. Sácame el 
traje de scout que hoy me 
siento con ganas de rememo-
rar mis viejos tiempos. 
Pero chiquillo, ¿hoy no es el 
día del pleno? 
Por eso, por eso. Voy a ir ves-
tido con él para impresionar. 
Un scout nunca se rinde y 
nuestro lema es estad prepa-
rados. Yo estoy preparado 
para ser alcalde y se lo voy a 
demostrar a esa panda de in-
útiles del PP y del PSOE que 
lo único que pretenden es ren-
tabilizar mi trabajo y mi inteli-
gencia. 
Carmen buscó la pequeña es-
calerilla de tres peldaños y 
accedió al altillo del ropero 
empotrado donde guardaba 
entre bolas de alcanfor el to-
davía impecable uniforme, las 
botas militares que se compro 
hace años en lo de Pardo que 
le gustaban más que los zapa-
tos tipo colegial de los scout, 
una brújula marca Acme, unos 
prismáticos Zenit enfundados 
en cuero negro y la navaja 
suiza multiusos con la inscrip-
ción “Lince Dorado” grabada 
sobre su empuñadura roja. A 
él se le puso la carne de galli-
na y un cosquilleo le recorrió 
el cuerpo mientras  recordaba 
pasadas aventuras. 
Esto te va a quedar chico, de-
cía Carmen mientras plancha-
ba la camisa. ¡Me lo podías 

haber dicho ayer y no darme 
este madrugón hoy que no 
van las niñas a la escuela 
cojones!. 
Es que lo he pensado esta 
noche y tu sabes que cuando 
a mi se me mete algo en la 
cabeza lo quiero para antes 
de ayer. Soy “mu buyita” lo 
reconozco. ¿Dónde está el 
Kanfort negro? que le voy a 
dar lustre a las botas. 
¿Te quieres esperar José An-
tonio?. Toma el cepillo y 
limpia el sombrero que el 
último día que limpiaste tus 
zapatos me llenaste todo  el 
cuarto de baño de manchas y 
cuando termines vete vistien-
do que yo vea como te queda. 
Ledesma comenzó a ponerse 
el traje como si de un ritual 
se tratara. Con gran esfuerzo 
se enfundó el pantalón verde 
de pana fina e intentó abro-
charse el botón de la cintura 
aspirando profundamente 
para meter barriga. 
Me parece que he engordado 
un poco pero puede pasar. 
Seguidamente se colocó las 
medias con vuelta hasta las 
espinillas justo donde acaba 
el pantalón aunque para ello 
tuvo que desabrocharse el 
mismo ya que no le permitía 
agacharse. La camisa de do-
ble bolsillo con solapa, del 
mismo color que el resto de 
las prendas aún estaba calien-
te de la plancha cuando em-
pezó a abotonársela dejando 
el pecho al descubierto como 
si de un legionario se tratara. 
Esto me lo pongo yo hoy 
aunque reviente, dijo mien-
tras se ajustaba el ancho cin-
turón con la tradicional hebi-
lla que lo distingue. 

Por último, tomó la pañoleta 
con los colores de su antiguo 
grupo y se la puso alrededor del 
cuello antes de tocarse con el 
sombrero recién cepillado y 
enfundarse las botas con gran 
trabajo. Luego recordó la pro-
mesa scout mientras hacía el 
saludo brazo en alto apoyando 
el pulgar sobre el meñique y 
extendiendo el resto de los de-
dos como si fuera un niño de 
tres años al que le preguntas la 
edad. 
“Por mi honor y con la ayuda de 
Dios, prometo hacer todo cuan-
to de mi dependa para cumplir 
mis deberes para con Dios y la 
patria. Ayudar al prójimo en 
toda circunstancia y cumplir 
fielmente la ley scout”. 
Carmen contemplaba la escena 
aún con la plancha en la mano 
aprovechando para alisar alguna 
ropa ya que la tenía enchufada y 
no tuvo por menos que rubori-
zarse viendo a un hombre vesti-
do de niño haciendo el tonto 
delante de la luna del ropero. 
¡No te tiro la plancha porque no 
quiero romper el espejo picha!. 
Pero como tu vayas al pleno de 
constitución de esa guisa te juro 
que pido el divorcio mañana 
mismo. 
Ledesma hizo caso omiso a lo 
que decía su mujer  y tras  per-
trecharse con todos los acceso-
rios puso rumbo al ayuntamien-
to banderín en mano. 

EL ÚLTIMO 
BOY SCOUT 

 E L  P E R R O  

José Enrique agra-
dece a los funciona-
rios municipales su 
apoyo en las pasa-
das elecciones. 
El único concejal que ha con-
seguido la coalición Izquierda 
Unida, el nieto de doña Basilia, 
quiere agradecer públicamente 
el apoyo que ha recibido de la 
mayoría de los funcionarios 
municipales de San Roque sin 
el cual no hubiera sido posible 
que esta formación política 
tuviera representación en el 
pleno. 
José Enrique sabe del cariño y 
el respeto que se le tiene en el 
colectivo antes mencionado y 
está seguro que de haber más 
trabajadores municipales 
hubiera ganado las elecciones. 
El nuevo concejal de IU alentó 
a todo el funcionariado a se-
guir reivindicando mejoras en 
su salario y prometió que des-
de su único escaño lucharía por 
ello. 
Según el edil de izquierdas no 
hay derecho a trabajar por un 
sueldo de miseria casi de sol a 
sol  mientras otros se reparten  
grandes cantidades de dinero 
sin ni siquiera ruborizarse. 
“Si yo hubiera ganado las elec-
ciones estaba dispuesto a do-
blarles el sueldo a todos” dijo 
el nieto de doña Basilia. 
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